
ANO V. Madrid 8 de Octubre de 1885. 

PRECIOS DE SUSGRÍCÍON 

MADRID 
Ptas. Cís. 

trimestre 3 50 
On semestre 5 » 
ün año . . „ 10 » 

FROYINCÍAS 
Tres Meses 8 » 
Seis 5 50 
Un afio 10 > 
extranjero y Ultramar. S pesos 

CORRES5*ONSALES 
Sü números de EL MO­

TÍN 2 50 
.M«2JU del SUPLfíMííNTO. » 13 

SUPLEMENTO AL NÜM. 40. 

ADMINISTRACIÓN 

S&8 tuumt »i nmm mim 

Las sascrlclones empiezan en 
1." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los liliroros y comisionados 
recibirán por las suscricione 
que hagan el 10 por IGO. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carret'a de. San Jerónimo, 
número 2, y de Gaspar, calle, del 
Príncipe, 4, 

ADYEKTENCIA 

Se admiten suscriciones por meses en Madrid, á 
PESETA. 

Esto, da derecho á todos los números y suple­
mentos que se publiquen y la seguridad de reci­
birlos-

Porqué lo que esta gente se ha propuesto es im­
pedir la venta, que no la impedirán, entre parén­
tesis. 

LAZO INOCENTE 

El gobierno sabe que se trabaja en sentido re­
volucionario; conoce su impopularidad y que no 
tiene fuerza para contrarrestar la opinión el día 
que esos trabajos salgan á la superficie, y ha in­
ventado un medio para paralizarlos: currer indi­
rectamente la voz de que el rey se halla en­
fermo. 

Como el año pasado le salió este ardid de mala 
ley á pedir de boca, se ha descolgado ahora con 
la misma cantilena, y los más absurdos rumo­
res y noticias circuían por ahí sobre la salud de 
don Alfonso, nacidos todos en círculos minis­
teriales. 

Los republicanos que creen que se pescan tru­
chas á bragas enjutas y desearían que las per­
dices se vinieran ellas sólitas al plato, escabe­
chadas y todo, acogen los rumores con gran 
alegría, y cesan en su propaganda, haciendo así 
el juego de los conservadores. 

Los sueños hermosos, pero irrealizables, de 
una revolución hecha á besos y abrazos, exal­
tan los cerebros de l-dff^enúe sensata^ y no parece 
sino que, aun en el caso improbable de la muer­
te del rey, España iba á pasar de la república á 
la monarquía por arte mágico. 

Más perturbaciones que si se intentara hoy, 
causaría una revolución hecha á raiz de aquel 
suceso, pues las fracciones que se disputaran el 
trono, bastarían para convertir al país en me­
rienda de negros. 

Hoy la monarquía es completamente impopu­
lar; mañana pudiera dejar de serlo para mu­
chos, bien porque inesperados sucesos torciesen 
el curso de la opinión, bien porque nos acome­
tiese otra vez el sentimentalismo que llevó á 
nuestros padres á verter su sangre desde el 33 
al 41, por defender los derechos de la que lla­
maban niña inocente. 

Por lo tanto, dejémonos de alimentar esperan­
zas que se fundan en la muerte de un hombre 
que no está enfermo como dicen, y siga la re­
volución su camino, pues no es cuerdo en polí­
tica fiarlo todo al curso de los acontecimientos. 

y ya que los conservadores, por seguir en el 
poder, jugaron al alza con la salud del rey, hace 
un año', faltando á todas las consideraciones y 
á todos los respetos, y vuelven ahora á repetir 
la jugada, no se deje la revolución coger en 
trampa tan grosera, y siga su camino. 

La mayor parte de los fracasos en política, 
provienen de fiar más en la debilidad del con­
trario que en la fuerza propia. 

EN BERLINA 

El gobernador de Madrid está acabando de 
inutilizar al cuerpo de orden púbhco. 

Su enemigo más declarado, no haría más en 
contra de los individuos qué tan escasas simpa­
tías tienen en la opinión desde ios sucesos de 
la Universidad. 

Dedicarlos á cazar periódicos, facultándoles 
para cometer toda clase de atropellos, es aca­
bar con la sombra de prestigio que les quedaba. 

Esto de tener constantemente siete ú ocho 
parejas cercando la imprenta y la redacción, 
siendo el hazme reír de los vecinos y de ios que 
pasan, es, colocarlos en situación ridicula. 

¡Y que no cometen barrabasadas! Siguen á 
todo el que sale de la imprenta con un bulto de 
papel, que nunca es EL MOTÍN, y lo registran, 
faltando á su deber, en medio dé la calle ó en 
un portal. 

Sale un vendedor de azafrán y otras especias 
de una tabe^ma que está al lado; le obligan á 
vaciar el saco en medio de la calle, y nueva 
plancha. 

Un albañil sale del mismo punto, y le tocan 
y palpan impúdicamente todo el cuerpo, cre­
yendo que va abrigado con MOTINES. 

Sacan de la casa donde está la redacción, que 
tiene la friolera de ochenta y dos vecinos, un 
baúl, y se lo hacen abrir al dueño en medio 
de la calle, sin encontrar lo que buscan. 

Y á esta guisa cometen atropellos y más atro­
pellos que escandalizan á los unos, hacen reír 
á los otros, y acaban de reventar en la opinión 
á los heroicos acuchilladores de niños. 

Ni esto es serio, ni esto es legab ni esto es 
justo; pero como esta gentuza está ya en el de­
lirio, no se la da nada por nada. Exactamente 
lo mismo que le ocurre á la veterana ramera 
que desaina borracha en medio del arroyo á los 
municipales que van á conducirla á la preven­
ción por escandalosa. 

NOTA. A última hora, ha sabido que los benemé­
ritos captaradores (?) de los asetíiaos de los niños del 
Canal, andavíeron á cintarazo limpio él domingo, 
allá por la calle de la Comadre y adyacentes, con los 
chicos que venden E L MOTÍN, siendo objeto de escán­
dalo y rech fias. 

OTKA. También se me dice que Manuel Carrasco­
sa, tabernero, iba á eso de las once de la mañana del 
mismo dia, á llevar una muestra de Cariñena á domi­
cilio, cuando fué detenido por un número 254 y lleva­
do al gobierno, y desde allí a la prevención, como su­
puesto vendedor de E L MOTÍN; y aunque en ella se 
convencieron del error, le sacaron 25 pesetas de mul­
ta, sin duda por no perder el tiempo. 

Conque ya lo saben los vecinos de Madrid; no sal­
gan sin dinero de su casa, si no quieren verse en la 
cárcel por sospecha de que puedan intervenir directa 
ó indirectamente en los asuntos de E L MOTÍN. 

OTKA. La mar de vendedores ingresó el domingo 
en la cárcel, donde permanecerán quince días, por el 
enorme delito de vender E L MOTÍN desde las siete de 
la mañana qne se puso a l a venta, después de llevar 
los números i^revenidos al gobierno, luista las diez y 
inedia que llegó el juzgado de guardia la denuncia. Y 
como de costumbre, les robaron los números. 

Conque ya ven mis lectores como andamos por 
aqni, sin perder por esto el buen humor, ni el apeti­
to, ni el sueño, bases indispensables para tener la sa­
lud perfecta que á todos os deseo. Amen. 

ROBO ESCANDALOSO 

Pido una cruz para los celosos polizontes que 
guardan noche y dia la redacción y la imprenta 
de EL MOTÍN. ¿Por qué? Porque la merecen.-

Esclavos de su consigna, no quitan ojo de 
uno y otro edificio, y ni una rata, como en otro 
lugar digo, escapa á su requisa. 

Siempre mereció aplausos el hombre que 
cumple con su deber; más el que rebasa en este 
camino la línea marcada, merece coronas, ho­
nores, cruces. 

Al ver que no se apartaban los polí^íontes de 
la redacción ni de la imprenta, los vecinos de 
estos barrios dormían tranquilos, sin temor á 
ladrones ni á otros criminales. 

Algo les hizo dudar el asesinato y el suicidio 
ocurridos el miércoles de la semana pasada en 
la plaza del Dos de Mayo, á unos micwenta pa­
sos de la imprenta. 

Mas pronto se dijeron: «estos percances no 
pueden evitarse siempre, porque ocurren en 
pocos minutos.» Y tuvieron razón al pensar así 
y al dormirse sin cuidado alguno. 

Y en esta hermosa confianza hubieran segui­
do, á no ser porque á eso de las cuatro de la 
madrugada del martes, fué robado el escapara­
te de una casa de préstamos situada precisa­
mente en el piso bajo de la casa que ocupa la 
redacción de EL MOTÍN. 

Sí; á esa hora se cometió un robo encandalo-
sísimo por las circunstancias en que se verificó, 
y por el mucho tiempo que tuvieron que inver-*' 
tír en ejecutarlo. 

Al aire libre, aUí, debajo precisamente de 
esta redacción tan vigilada, tuvieron tiempo 
para romper la puerta, quitar la barra que la su­
jetaba, cortar el cristal y sacar todas las alha­
jas que el escaparate contenia, amen de dos 
capas, 

Y se hubieran colado dentro del local, y se lo 
hubieran llevado todo, á no ser porque un ve­
cino de la casa, que se retiraba á aquella ho­
ra, los hizo huir. 

¿Donde estaban entonces los que acucbillaa 
niños porque venden EL MOTÍN? ¿Los que regis­
tran á todo el que creen que puede llevar un 
número? ¿Los que toman café en medio de la 
calle para no perder de vista] la redacción ni la 
imprenta? . ,, 

¿Qué policía es esta para todo lo que no sea 
robar periódicos y lanzar amenazas estúpidas? 
Esos jefes, esos oficiales que acuden á banda­
das á dictar órdenes á su tropa el dia que sale 
EL MOTÍN, ¿donde están, donde se meten, cuan­
do son necesarios para evitar que los bandidos 
roben sosegada é impunemente á las personas 
honradas? • , • 

Este, este es el resultado lógico y fatal de 
emplear la policía en cometer arbitrariedades y 
atropellos con la prensa; este el fruto que pue­
de sacar Madrid de esta campaña. 

Ya lo había yo previsto; ya lo había indicado. 
La reconcentración de la policía frente á las 
redacciones de algunos periódico?, tenia, por 
fuerza, que animar á las gentes de mal vivir. 

Mas, ¿por qué no confesarlo? nunca creí 
que se atrevieran estos á cometer sus hazañas 
en el punto objeto de tal asedio; porque no pue-
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EL M O T Í N 

do ni quiero creer que se les haya ordenado ocu­
parse exclusivamente de perseguir á EL MOTÍN. 

Mas he tomado muy en serio la cosa, como 
si no supiéramos todos que la policía que cerca 
la redacción de EL MOTÍN, es la misma que no 
encontró los asesinos de los niños del Canal, ni 
llega nunca á tiempo cuando peligran la vida ó 
la honra de los ciudadanos; y que por lo tanto, 
en este suceso, como en tantos otros, no ha he­
cho más que continuar la tradición. 

GRACIAS, CONSERVADORES, GRACIAS 

¿Pero qué importancia nos están dando estos 
mamarrachos? Nunca los hubiera creído tan 
torpes. 

Desde, que comenzó esta persecución sistemá­
tica y absurda contra nosotros, el periódico ha 
adquirido un renombre, que me rio yo del que lo 
haya alcanzado mayor. 

¿Y suscriciones? Hemos tenido que armar un 
artificio para que la puerta de la administración 
esté constantemente de par en par, por ahor­
rarnos el tener un mozo ocupado constantemen­
te en abrirla y cerrarla. 
^ Esto, aparte de las muchas que nos envía 
diariamente el librero Fé, Carrera de San Jeró­
nimo nüm. 2, donde tenemos establecido un 
centro de suscricion, y donde puede ir á ente­
rarse elque lo dude. 

¿Y amigos? Hemos ganado de dos meses acá, 
los bastantes para asegurar la existencia de EL 
MOTÍN, caso de que nuestros recursos se acaba­
ran y tuviéramos que utilizar los generosos 
ofrecimientos que se nos hacen. 

¿Y adhesiones de simpatías, y ciudadanos 
dispuestos á romperse el alma con el primero 
que se atreva á pasar el dintel de la puerta de 
la redacción con intenciones non santas, por 
haber oido hablar de encerronas y resurreccio­
nes de partidas de la porra? 
_ ¿Y personas á quienes no conocemos, que nos 

tienen al tanto de lo que los ilustres patroními­
cos Fernandez y Martínez, traman contra nos­
otros? 

¿Y otras que se dedican á inventar medios y 
procedimientos para burlar la vigilanciají?r5-
mntwa de los agentes del gobierno? 

Indudablemente, necesitábamos recorrer esta 
gloriosa etapa de persecuciones arbitrarias, pa­
ra adquirir este convencimiento: las persecu­
ciones injustas son ineficaces, porque avivan el 
entusiasmo, ese acicate poderoso que facilita la 
realización de todas las grandes empresas. 

Sigan, pues, por ese camino, los cómplices 
en la venta de las Carolinas. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 
t ' _ 

¿Pensabais acaso que os olvidaba, presbíteros 
miüs, ó que daba de mano á la ruda pero glorio­
sa tarea de moralizaros? 

Las siguientes líneas os convencerán de que 
yo siempre soy el mismo, que solo la muerte po­
drá apartarme de vosotros, y que no cerraría 
los ojos tranquilo si emplease en servicio de 
otras clases el tiempo y la solicitud que hasta 
hoy he dedicado á la vuestra. 

No quiero hablaros de lo que he padecido ha­
ce un par de semanas, dedicado en cuerpo y al­
ma á la política, por no arrancar á vuestros ojos 
lágrimas amargas. 

Solo os diré que las mias han corrido en abun­
dancia al pensar en el abandono que á mi pesar 
os tenía, y que no pudiendo ya resistir mis pe­
nas, reanudo otra vez esta conversación amis­
tosa con vosotros, tan necesaria á mi vida como 
á la vuestra el afecto santo de las sobrinas y 
amas, cuyos pies no me atrevo á besar ni de pa­
labra, por temor á que^ imitando vuestro ejem­
plo , se los laven solamente cada semana de 
años. 

Hace algún tiempo hablé de un parroceíaceo 
de Murcia, D. Antonio Vidal, que se negó á ca­
sar in aHiciblú mortis á dos jóvenes, si no le lar­
gaban 25 duros. Hé aquí ahora algunas de las 
reflexiones que hace el joven, después de fijar 
bien los hechos, que el curiana falseó: 

«¿Es caritativo, es humanitario, es hacer lo qne se 
debe por un sacerdote cristiano á quien se pide su 
bendición para ser unidos en matriraonio dos seres, 
uno de ellos próximo á morir, mandarles entonces ir 
á la curia eclesiástica, fíjense ustedes, á la curia, á 
formalizar antes la tramitación ordinaria? 

Tres horas después de hacer esta exigencia á la 
que iba acoropañada la de las consabidas 125 pesetas, 
moria la infeliz contrayente. ¡Y á un hombre que vé 

agonizando á la mujer que ha elegido para compañe­
ra, madre de su hijo, y que pide al sacerdote la santi­
ficación de su unión anti-cristiana, se le impone la 
condición de abandonar^ aquel lecho donde espira un 
Ber querido, é ir á la curia en busca do la tramitación 
de un expediente, que por regla general se hace pesa­
dísimo, y se le añade para consuelo, que si no quiere 
ver morir á aquella desgraciada sin la bendición ca­
tólica jiue los una en sacramento, prepare además 
veinticinco duros! 

Que me conteste quien tenga sentimientos de cari­
dad y amor al prójimo.» 

Lo cual equivale á decir: quedan escluidos los 
curas de contestarme. Los curas, que tienen 
amas y sobrinas que á lo mejor contribuyen al 
aumento'*'del padrón vecinal, sin que nadie sepa 
quien es su cómplice, aun cuando todos lo sos­
pechen. 

Envió mi más cariñosa y fraternal felicitación al 
cura de Mondoñedo, D, Ramón Maseda, por haber 
publicado en La Juventud^ firmados con su nombre y 
y apellido, varios escritos, en los cuales prueba de 
una manera que no deja lugar á duda, que la Biblia 
es falible: que la opinión de San Ireneo y de otros San­
tos Fadres acerca de la versión que de la Escritura hi­
cieron los setenta intérpretes, es una opinión de ellos, es 
decir, sin fundamento alguno; qne se duda si los in­
térpretes trabajaron juntos ó separados, si tradujeron 
todo el antiguo testamento ó parte de él, y si hicieron un 
ejemplar ó muchos; que no consta cierto que Cephas sea 
San Pedro; y que no se sabe que Dios revelase a Es~ 
dras los vaticinios de los Profetas y la ley de Moisés. 

Se la envió igualmente afectuosa al magistral don 
Juan Miguel ez, porque es de la opinión de su compa­
ñero el cura, toda vez que, siendo propietario y direc­
tor de la La Juventud^ no solo ha consentido y auto­
rizado la publicación de dichos escritos, sino que se 
ha entusiasmado con ellos. 

Y por xiltimo, se la envió muy entusiasta al obispo 
Palacios, porque también opina como el cura—lo 
cual hace hoiior, á su ilustración y buen sentido— 
pues de no ser así, hubiese condenado La Juventud y 
sus redactores. 

Reciban todos tres un apretado abrazo mió, y á 
todos tres encarezco virilidad y energía para no des­
mayar en el camino que han emprendido, pues así 
probarán que estoy en buen terreno, cuando ya se 
vienen á él los obispos y sacerdotes que tienen con­
ciencia y dignidad. 

Por lo demás, no deseo que se trate á los redacto­
res de La Juventud como á los de E L MOTÍN, pues 
espero tanto de ellos en favor de mi causa, que si me 
dijeran: mata E L MOTÍN Ó muere La Juventud, no 
vacilaría en responder: ahogúese E L MOTI>% y flote y 
nade y viva La Juventud. Y eso que Xa Juventud es 
periódico que se llama católico y mestizo. 

Nada, que por fin van á convencerme de que hay 
Providencia y de que castiga en la tierra álos malos. 

El 25 de Setiembre descargó en Córdoba una gran 
tormenta de agua, granizos y chispas eléctricas, y, lo 
que es de cajón en tales casos, las mujeres eiupeza-
ron á rezar y á encender candelitas. 

En una casa de la calle de la Lagunilla de Santa 
Marina, comenzó la daeña á llamar á todos los veci­
nos, para que fueran á rezar á su habitación, donde 
ella se hallaba de rodillas ante un crucifijo puesto so­
bre una mesa de pintado pino. 

Acudieron todas, comenzaron los suspiros y los 
golpes de pecho, mas ¡ay! que se deslizó entre ellas á 
curiosear un_excomulgado lector de E L MOTÍN que 
vive en la misma casa, y que tiene empapelada su 
habitación con caricaturas del periódico hereje. 

¿Y qué había de ocurrir? Lo que ocurrió. Que una 
chispa eléctrica, disparada sin duda por el mismo 
Dios, cayó al instante que aquel impío entró en el 
aposento, y ¡temblad herejes! ¡morded el polvo, pro­
tervos! destrozó la imagen de Cristo, otra de su ma­
dre y varios lienzos con pinturas de santos. 

¡Y en tanto la habitación adornada con las carica­
turas de E L MOTÍN, ilesa del todo, incólume, sin en­
terarse siquiera de lo que pasaba! ¡Oh! ¡Áh! Esto 
anonada, esto aplasta, esto desempampana! Esto. . . 

¿Pero quién dice por ahí que no ve el milagro? El 
milagro está palpable, patente, y consistió, según 
dijeron después los curas, en que Cristo se ofreció 
en holocausto por salvar á los vecinos, como hizo 
hace diez y nueve siglos. 

¿Qué dirán á esto los que aseguran que E L MOTÍN 
está maldito, cuando hasta Jesús se inmola por sal­
var á uno de sus lectores? 

¡Vaya un faego hermoso y civilizador el que se de­
claró en la iglesia de Santa María! (Alcoy). Con uno 
así cada cinco minutos por espacio de un año ¡adiós 
teatros místicos! 

Sin saber por qué providencial decreto, comenzó 
á arder el altar de San Judas Tadeo, situado casi á 
un extremo de la iglesia. 

Pide auxilio un piquete de carcas y mestizos que 
se queda todas las noches en la iglesia, acuden las 
autoridades y el pueblo, j comienzan todos á trabajar 
¡pero que si quieres! 

En menos de media hora devoró el incendio todo 
el altar haciendo un auto de fe con San Rafael y San 
Judas, que perecieron digna y valerosamente sin exa­
lar una queja ni obrar un milagro para salvarse. 

^Ni la Virgen de los Desamparados, ni San Jorge, 
ni San Mauro, ni San Agustín, ni San Sebastian, ni 

San Roque, ni su perro, vecinos de la misma iglesia, 
hicieron nada por salvar á sus compañeros. 

Torpeza insigne, ya que á crueldad ó envidia no 
pueda atribuirlo. ¿<^ué ocasión mejor para hacer uu 
mil agrito, salvando así á sus compañeros y confun­
diendo á los impíos, que^ ahora se regocijan con la 
idea de que la casa de Dios se quema, mientras la 
redacción de E L MOTÍN sigue tan sólida y tan incom­
bustible? 

Pero allá que cada cual se las haya con su concien­
cia, que á mí no me dan vela en este entierro, mas 
que para lamentarme de que se trate de levantar por 
suscricion una casa que el mismo propietario no ha 
querido evitar que se queme, habiendo en Alcoy tan­
ta desgracia que remediar á causa de la miseria pro­
ducida por la paralización del trabajo y los estragos 
del cólera. 

¿Conque es cierto, Prancisqnillo Claros, curisátiro 
de Trinidad (Cuba), que te has retirado al campo á 
pasar una temporada en unión de dos ó tres herma-
nitas de los pobres y de una niña púber del asilo de 
Beneficencia? 

Bien, Paquito, apruebo tu fecunda idea. Si la disci­
plina eclesiástica te prohibe formar una familia, t e ­
niendo grandes condiciones para ello, en cambio no te 
impide estar, en contacto con hermanas de los pobres 
ni con niñas púberes. 

Eres un buen pastor. En medio de los solitario» 
campos, y acaso con el auxilio de esas hermanitas, 
t ú le enseñarás á esa niña lo que no sabe de la doc­
trina católica, y con el tiempo será una buena madre 
de familia. 

Bien, vuelvo á repetirte, padre Curro. Ese ardor 
conque cumples una obra de misericordia, merece 
mi más entusiasta aplauso. Sacerdotes como tú son 
los que se necesitan para el acrecentamiento de nues­
tra especie y de nuestra patria. 

Sé que un presbítero del convento de San Pascual, 
de quien se cuentan historias edificantes, trabaja con 
BUS penitentas, señoras de alto bordo, para acabar 
con E L MOTÍN, y que al efecto ha hecho que una co­
misión de ellas pase á ver con dicho objeto á Pidalefce 
y áCanovillas. 

De todo eso me rio yo, pues E L MOTIK ha de se­
guir publicándose siempre, en una ú otra forma, para 
castigo de curas adúlteros y avaros, que causan gra­
ves perturbaciones en las familias y viven divorcia­
dos de la moral y la decencia. 

Ándese con mucho cuidado ese á que aludo, pues 
tal se pudieran poner las cosas, que le preguntara si 
conoce á uno que fué causa de gran escándalo hará 

, un par de meses porque le quería tentar el bulto ua 
marido, como tuvo por la misma causa que mudarse 
de la calle del Barquillo hace algún tiempo, y salir es­
capado de Madrid hará unos dos años. 

Y si me contesta que lo conoce, yo le diré lo que 
tengo pensado hacer con él el dia que manden loa 
mios, que será pronto. 

Murió en el pueblo del Rosal (Galicia), el concejal 
Fernandez Araujo, honrado aunque católico, que iba 
á misa, hacia ir á su familia y rezar el rosario diaria-
niente, y á pesar de esto, se le enterró de noche en un 
barranco, al lado de un camino. 

¿Por qué, según el sotanal Porque hacia algunos 
años que no se confesaba. ¿Y según los vecinos? 
Porque sostuvo con él un litigio por cuestión de in­
tereses, y desde entonces le profesaba un odio mortal, 
que ha satisfecho negándole sepultura eclesiástica. 

Odio del que se puede formar idea, diciendo qué^ 
hasta prohibe ásua feligreses rogar por su alma, que 
está, asegura, ardiendo en los profundos infiernos. 

Lo primero, importa poco; salvo el respeto que 
merecen los restos de una criatura humana, vale más 
que lo entierren á uno al aire libre, que en los alma­
cenes católicos. 

Lo segundo, es muy natural en los curas esto de 
perseguir al enemigo hasta después de muerto: solo 
que aquí la venganza resulta estúpida. 

Lo tercero y la carabina de Ambrosio, es lo mis­
mo. Como al morir el hombre acaba todo para él, 
valiente cuidado le dará al cadáver que nadie le rece. 

Esto que digo, no quita para aconsejar á los pue­
blos que establezcan j3ementerio3 civiles. Asi se evi­
tarán brutalidades ..de este género. 

A primeros de Agosto vino el Padre Joaquín desde 
Torrejon á esta villa en busca de Hermanas de la Ca­
ridad por cuenta del ayuntamiento, y á los dos dias 
hizo una remesa'de tres, 

Despixes regresó á Torrejon acompañado de una se­
ñora no mal parecida, y eso que él es ya viejo y nada 
simpático; presentó su cuenta, y el municipio se la 
abonó, aun cuando figuraban en ella diez carreras de 
coche. Y aquí entra la parte lastimosa. 

'Ei\ parrocetáceo Miguel fué á visitarlo, vio á la se­
ñora, se flecharon, se convinieron, y se la llevó da 
ama, dejando al pobre Joaquín de infantería. 

Y dicen las malas lenguas que por tal motivo se ha 
armado una gran marimorena, andando los dos cuer^ 
vos á ciriazos, y no pasando la cosa á mayores, gracias 
á la intervención del apagaluces Tónico. 

No hay cura para cura. En cuanto se atraviesan 
unas faldas, se olvidan de aquello de á?quien á Dioa 
se la dio, San Pedro se la bendiga, y se la disputan, 
heroicamente. 

¡Y luego quieren que yo no los quiera! 

El coadjutoro Viana, de Bujaraloz, dijo desde el 
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pi\lpito que el cólera era un castigo de Dios y que 
por lo tanto, los médicos estaban demás. 

Resultado de esto: que muchos enfermos se han 
muerto sin acudir _á la ciencia, creyendo que las pro­
cesiones, las rogativas y otras zarandajas, bastaban 
para curarlos. 

Hubo quien dijo que la epidemia no podia entrar 
en aquella población por estar circundada por las 
ermitas del Patrocinio, San Antón, virgen de las 
Meves y del Pilar, brutalidad que pagaron bien 
cara despues-

Si el ayuntamiento y la Jun ta de Sanidad hubieran 
euniplido con su deber, prohibiendo ó no alentando 
los jolgorios clericales, menos víctimas hubiera habi­
do en Bujaraloz. Pero está visto; en España hay mu-
eho bruto, amamantado álos pechos del catolicismo. 

El día que se fuera á Villamiel, de cuya parroquia 
ka sido nombrado coadhitorOj llorarían á torrentes los 
vecinos de Eljas. ¡Es tan querido allí! 

El, á la verdad, es un presbítero que se lo merece. 
Presta á réditos al módico interés del 18: demanda á 
los que no pueden pagarle; desobedece al gobernador 
eclesiástico de la diócesis; no se ocupa apenas de su 
profesión; vive con dos señoras, una de treinta años, 
que á lo mejor parece que está casada, y con la que 
Bale y entra en el pueblo á la grupa de un corcel; edi­
fica casas y hace trabajar á los operarios el domingo; 
©n fin, que es un tipo perfecto de mansedumbre, ca­
ridad y virtud. 

Solo así se explica que los vecinos de Eljas, que no 
son nada egoístas, se preparen á dirigir una exposi­
ción al obispo de Ciudad-Eodrigo, rogándole que lo 
destine ^ otro pueblo donde pueda edificar á los fie­
les con e\ ejemplo de aquellas hermosas cualidades. 

_ La viríiud halla siempre su recompensa en la 
tierra. 

H a sido objeto de escándalo en San Juan de Luz 
este verano, un curanjibio preceptor de unas niñas de 
familia aristocrática. 

Entre otras brutalidades, cometió esta: pedir per­
miso un dia para ir á merendar con las niñas á As-
cain, pueblo cercano donde se celebraba romería, y 
á donde se va en lancha por el río, y tomó el tole 
para allá, pillando una jumera de tinto de lo mejor-
cito en 8U clase. 

A la vuelta, en vez de desembarcar, siguió rio 
afuera hacia el mar, á pesar de las protestas de las 
niñas: á poco una ola les hizo dar la voltereta á la 
vista de la madre de las niñas, que habia salido á 
los gritos al baloon de la casa que ocupaba frente á 
la playa. 

Afortunadamente el arrojo de los marineros salvó 
á todos, y el cura llevó un golpe en el pecho que le 
costó unos cuantos días de cama. 

Tiene que irse desengañando todo el mundo: un 
cura en una casa es, además de una porquería, un 
peligro continuo. 

Un francés vendía por Lora del Rio quincallería 
mística, procedente de Lourdes, ameíi de una yerba 
milagrosa de sánalo todo. 

Recorriendo las casas, entra en la mi amigo Ma-
noliyo, quien lo mismo fué verlo que echarle á empu­
ñes, tratándole de farsante y embaucador, rompién­
dole los documentos que llevaba, y armaudo con tal 
motivo la gran zapatiesta. 

Aplaudo la indignación de mi querido presUteroide^ 
porque me la explicó. Si él anda ahora empeñado en 
nacer creer á sus feligreses que no hay virgen más 
milagrosa que la de Setefilla, ¿cómo ha de consentir 
que vaya nadie á decirles que la de Lourdes le echa 
la pata? ¿Y por qué ha de llevarse un extranjero los 
cuartos que él puede sacar á los tontos? 

JSTada, Manoliyo, has hecho bien, y eres un gran 
patriota. ¡N"o faltaba más sino que vinieran las vírge­
nes de estrangis á eclipsar á las españolas! Estoy 
contigo: las de España, sobre todo la de Setefilla, son 
las buenas; las demás son unos troncos de madera, 
buenos solamente para cocer el puchero. 

Hay en Ambifce un loarrodogo de sesenta yerbas lo 
menos, que va siempre apoyado en un bastón, por lo 
cual los chicos le han puesto el apodo de Tío Garroti-
ta\ siendo lo más gracioso, que el tal bastón guarda 
un estoque de ancha hoja. ¿Para qué lo querrá el 
manso y humilde siervo del Señor? 

Es de lo más caracfcérico en la clase, por sus he­
churas y su vestimenta, y mueve á asco y á risa el 
verle á toda hora con su balandrán mugriento, y su 
parduzco sombrero de copa parecido á un redo­
blante. 

¿Y tacaño? No hay otro como él. Cuando el ayun­
tamiento va á su casa en determinadas solemnidades, 
les ofrece vino en copas muy chicas y rosquillas de á 
cuarto partidas por la mitad, pasando una vez solo la 
bandeja, y muy á prisa, como en iB^soiréde Gachupin. 

Para lo único que es pródigo, es para darle recor­
ridos á su ama y á los monaguillos en cuanto no an­
dan derechos, según su leal saber y entender. Es un 
gran derrochador de soplamocos. 

El dia que esté de buen humor, daré más datos de 
este soberbio ejemplar de la especie parroquidermica. 

Murió en Almenar (Soria), un joven de 18 años 
Bin que el puntillero negro lo rematase, y se le negó 
sepultura en el cementerio. 

Temiendo las acometidas del parrocólera, ningún 
vecino se atrevió á enterrarle, y tuvieron que ha­
cerlo dos hermanos suyos, á los que se unieron des­
pués un hijo del farmacéutico y otro joven. 

Los sencillos habitantes del lugar estíín aterrados 
con ese hecho, nunca presenciado allí, y han acudido 
al obispo para que revoque la brutalidad del cura. 

Que no la rorocará, porque los lobos no se muer­
den, y hoy España está á merced del repugnante 
olericalismo. 

Tranquilícense, sin embargo, que esto no dudará 
mncho; y cuando pasen por el sitio donde está enter­
rada esa nueva victima de las hienas católicas, des­
cúbranse respetuosamente, pues fué en vida más 
honrado aquel joven que todos los curas reunidos. 

Otro buen ejemplar del cura montes; Eugenio, 
parrodogo de Vallarta de Bareba. 

El, acompañado de Bonifacia, su ama, conduce 
escombro y ripio á una casa que construye, y además 
recoge la cosecha que siembra. 

La Pacía, como él llama al consuelo de su viudez 
mística, le domina de un modo terrible, y le hace an­
ticipar ó retrasar la misa lo^ dias festivos, á medida 
de sus quehaceres ó sus caprichos. 

La historia íntima de los dos es ya muy vieja; data 
desde que vivían los padres de él, infelices á quienes 
les dieron muchos disgustos. 

Todo esto hace que en el pueblo no le respeten, y 
que murmuren y deseen perderle de vista. 

Me dicen que un curaba sido enchiquerado en San­
ta Cruz de la Palma, por falsificador de documentos, 
y yo coatesto: ¡imposible! ¡ ü n ministro del Señor no 
puede haber cometido tal delito! 

Se me añade que el hecho ocurrió de esta manera: 
Hace dos años, un amigo le pidió dos mil duros; se 

los dio con un simple pagaré; muere el deudor, y el 
cura reclama á sus herederos 16.000 duros, presen­
tando al efecto otro pagaré firmado por el difunto; 
los herederos no se conforman, acuden á los tr ibuna­
les, y resultado, el cura preso. 

Pero como to 'os esos antecedentes deben ser falsos 
no hago el menor comentario sobre ellos. 

Pero economochuelo de Eljas, ¡que hayas de seguir 
tan peleador siempre! 

Creí que te hubieses enmendado desde que te lar­
gué hará un par de años aqiiella fraterna por pegar­
le á otro de tu clase á la misma puerta de la iglesia; 
nada; continúas lo mismo. 

¿Qué mosca te picó hace dias para desafiar á un po­
bre anciano de sesenta años que iba de caza, y salir-
te al campo con él, sin sombrero ni solideo y con una 
chaquetilla al hombro? 

¡Valiente escándalo armaste! Tu pobre padre detrás 
para hacerte desistir y las gentes del pueblo en pro­
cesión.,. En verdad te digo, que diste un espectáculo 
deplorable. 

Modera, modera tu genio batallador, lo mismo fuera 
que en tu casa, y sino ha vuelto tu madre de Ciudad-
Ptodrigo, á donde se marchó por no poder sufrirte, 
llámala de nuevo á tu lado, y trátala en adelante con 
más cariño y respeto; que bien se lo merece por ser 
tu madre y por ser muy buena. 

Te advierto, parroquidermo de Tamariz de Campos, 
que conozco tu historia al dedillo, y se, por lo tanto, 
las hazañas que cometiste en los pueblos de Yillava-
ruz y Gaton, las cuales descubriré, sino me haces este 
favor que voy á pedirte. 

Desistir de los proyectos que hayas formado sobre 
esa joven de buena familia á quien sonríes cuando te 
vuelves al público durante la misa, no llamarla á la 
sacristía, ni dar, en fin, prete5cto á la murmuración 
con tu conducta. 

Mira que si no lo haces, va á saberse todo, hasta lo 
de la viudita con dos hijas que visitabas en Gaton. 

Conque á ser prudente, porque de lo contrario 

Dispuso elparrocan de Alameda de la Sagra una 
función á San Roque, para lo cual echó un guante 
entre los vecinos. Como algunos de estos llevaran ve­
las, dijo muy incomodado que lo que el Santo necesi­
taba era dinero, y reuniólo en abundancia. 

Celebró la fiesta; sobraron trescientos reales des­
pués de cubiertos todos los gastos; se los guardó en 
vez de repartirlos entre los necesitados, y d^ su in­
versión acaso pueda hablar algo una Concepción (no 
pintada sino de carne) que mira al cura con muy 
bueno? ojos. 

Lugar de la escena: Quisecodo. 
El BO de Agosto, estando diciendo misa, insultó el 

parrodogo An^drés á los mozos del pueblo, se quitó la 
casulla, y con denuestos y palabras groseras los echó 
de la iglesia, todo por haberse sentado en la escaleri­
lla que da acceso al pulpito. 

Los vecinos se reunieron después y acordaron echar 
del pueblo al presbítero escandaloso; mas le perdona­
ron, porque él se lo suplicó, confesándoles que estaba 
algo afiloxerado, y no supo lo que se hizo-

Cuando te digo que te adoro... 

Burlando la vigilancia sanitaria, logra entrar ea 
Málaga, huyendo evangélicamente de la epidemia el 
cura interino de A.. . (reservo el nombre del pueblo 
por lo vergonzoso del caso, mas si se empeña alguien 
en saberlo, lo diré) interino, por estar preso el propie­
tario. 

Noticiosa la policía, lo persigue y lo encuentra á 
las dos de la madrugada en... en... ¿cómo lo diré yo?... 
en.-, vamos... en casa de unas señoras de esas que 
pagan contribución al gobierno civil. 

¡Y que haya quien de esas no crea todavía que loa 
curas hacen voto de castidad! 

Celebraban nna fiesta en la iglesia del Carmen (Sa-
da) los clerisapos de la parroquia, acompañados del 
de Barros y de mi antiguo y célebre amigo Gervasio, 
el de Turiellos. 

Después de barbarizar á su gusto, se sentaron á la 
niesa, yéndoseles el alma tras el olorcillo que despe­
día la comida que les preparaban, y regodeándose 
de antemano con la idea del atracón soberbio qua 
iban á darse. 

Cuando ¡oh dolor! se desploma la chimenea, aplas­
tando calderas y pucheros, y obligando á salir al galo­
pe á los cleriasnos, que creían se les iba encima toda 
la casa. 

Pasado algún tiempo, mi inolvidable Gervasio, que 
en esto de comer es un lobo, volvió al lugar del si­
niestro, seguido délos demás; y rebuscando entre los 
escombros la carne, decía cuando encontraba algún 
trozo: «esto está bueno, aunque algo sucio;» y se la 
engullía como se engullen todo, los parientes del que 
acompaña á San Antón. 

No lo pueden remediar: son groseros y marranos 
por naturaleza. 

La fiesta del patrón de la Escuelas Pías en Mou-
forte de Lemus, dejará eterna memoria en los fastos 
de aquella población. 

"Paroles en la fachada, fuegos artificiales, baile en 
el claustro, frailes galanteadores, canto por el orfeón, 
miradas abrasadoras, chistes equívocos... en fin, toda 
lo que constituye el programa de las juergas cleri­
cales. 

Cada dia me pesa más no haber seguido á tiempo 
esa carrera de privaciones y sacrificios, donde se re ­
parten las horas éntrelas mujeres y las fiestas que 
el dinero proporciona. 

¿Qué le hemos de hacer? Otra vez será. 

ManoliyOj clerimicrohio de Lora del Rio, pasó una 
circular pidiendo dinero á los vecinos para socorrerá 
los que pudieran ser atacados del cólera. 

Y un impío, un hereje, Juan de la Guerra, pasó 
otra ofreciendo de su peculio mil pesetas para vestir 
y pagar amas á los niños que quedasen sin madre, 
estuvieran ó no casadas por la iglesia. 

¿Cuál de los dos es el noble, el digno, el humana, 
el caritativo? El protervo, el maldecido, el excomul­
gado, el lector de E L MOTÍN. Como siempre que s* 
trata de abnegaciones y sacrificios. 

¿Donde te hallas, Pinquinela, cucaracha de la aldea 
Villar en la jurisdicción de Zalamea, que desde el dia 
10 de Agosto no te ven tus feligreses? ¿Te has rubo­
rizado del escándalo que promoviste en el templo en 
dicho dia, queriendo abrogarte un derecho legítimo 
de los aldeanos? 

Ya sé que te revestiste de otra autoridad extraña d 
la tuya, arrebatándole la vara al pedáneo para conte­
ner al pueblo; mas ¿no sabes que este hecho está cas­
tigado por la ley? 

Si no te enmiendas, Pinquinela, y devuelves á la 
hermandad de Santa Marina los derechos que tiene 
adquiridos, volveré á ocuparme de tu egoísta perso­
na; que aun me reservo alguna cosa. 

Los vecinos del caserío de Marzagan (Canarias) ^ 
contrataron á un clericeronte para que les dijese misa 
los dias festivos por veinte reales. 

A la segunda representación exigió treinta, y cua­
tro para el pienso del tocayo que montaba, por lo cual 
los católicos lo mandaron á paseo. 

Y si no lo hubieran llamado, ¿qué les habría ocur-
rrido? Nada, absolutamente nada; lo que les ocurra 
ahora que no oyen misa. 

Play que desengañarse: con nna misa y con nn 
marrano, hay para todo el año. 

¿Conque los hombres somos unos pillos que no t r a ­
tamos más que de engañar á las mujeres, clerigallo 
de Mogan? 

[íúxpilUn tú, y como procuras por la clase á que 
perteneces! Porque el dia que las mujeres no se h i ­
ciesen caso de los hombres, se harían todas amas de 
cura. 

Lo que es como brutos, sois muy brutos; pero para 
estas cosas, ya, ya tenéis ingenio. 

Las Hermanitas de los pobres de Valencia, oyeron 
una noche introducir una llave en la puerta de una 
de los dormitorios y después pasos acelerados por la 
escalera. Avisaron á los guardias municipales, quie­
nes encontraron en el huerto un pañuelo de abrigo, 
negro como el que usan las Herma-nas. 

¿Qué significaría aquello? Lo ignoro. Mas paréceme 
que las Hermanitas debieron haberse callado, por 
aquello de hoy por tí y mañana por mí. ¡Debe ser 
tan poético pasar la noche cabe un peral al lado de 
la persona amada! 

Pero ¡ay! es la envidia tan mala consejera... 

Acompañaban seis feligreses al cura de Poyo P e ­
queño, que iba á administrar un enfermo. Por si la 
gaita debió ó no haber tocado en una función religio­
sa, se liaron en disputas, y el grajo descargó piadosa­
mente sobre la cabeza de uno de ellos un palo que 
llevaba. Cae el agredido á tierra, pero se incorpora y 
le larga una de cuello vuelto al agresor, que le sal ta 
un diente. 
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Poco fuá: debió siquiera haberle arrancado toda la 
dentadura con la mandíbula de paso, para que apren­
diera á contener sus bárbaros impulsos. 

Los frailes de Mouforte colocan dos perros fuera 
del edificio católico todas las noches. •. . 

¿Será para que sus ladridos apaguen los rumores 
de sus pasos la noche que les d é l a humorada, que 
bien pudiera darles, de saltar las tapias del convento 
para visitar á las vecinas de las siete casitas que han 
hecho á la ttasera de la ñnca, aunque alguna de las. 
Tecinas fuese viuda, y además guapísima? 

Es posible; son tan previsores y tan tunantuelillos 
los'hijitos de mi alma..: 

Üuego á los amigos de Sevilla que me den dato^ 
acerca de la "conducta del canónigo y tesorero de aque­
lla metrópoli M. Marrón, poseedor de" algnnosmi-: 
llores, y que tiene un hotel en la Castellana, donde' 
mota con dos niñas, cuyo parentesco cOn/4 ignoro, 

¿Que para que quiero los datos? Para lo que me dai 
l agaña . (Estilo Cánovas, es decir, grosero.) ' ',' 

A pesar del mucho dinero que los curas sacaron en 
Colmenar Viejo para que San Eoqu^ los, librase del 
cólera, éste se presentó. 

Entonces acudieron á la patrona\lel pueblo,, que 
esta en una ermita distante media legúá, y tuvieron 
la satisfacción ¡oh milagro! de que el dia de. su. entra­
da recrudeciese la epidemia. . • . 

Y doy entusiasmado la noticia para que rabien los 
impíos que no creen en laProvidencia. 

E l cura de Santa Engracia (Zaragoza), se negó á 
socorrer á una infeliz enferma, por no ser católica, 
ofreciéndole hacerlo, sin embargo, si consentía en bau­
tizar á espaldas de su marido un niño que acababa de 
dar á luz. ^ , 

Plantear á una madre en est^ dilema: «ó bautizas á 
tu hijo ó te mueres de hambre;» es la inhumanidad 
elevada á la epopeya. 

Se necesita ser cura para proponerlo. 

Délos diez y seis cuervos que había en Valdepeñas 
antes de desarrollarse la epidemia, volaron once; los 
cinco restantes bastaron para Henar cumplidamente 
los deberes del cargo. 

Lo cual demuestra que sobran en aquella población 
los que huyeron, y que deben ahuyentarlos para siem-

-pre, por inútiles y por cobardes. 

Los impíos murmuran porque el pmrocólera de 
Tiuneje (Cananas) se dio mucha prisa á casar á un 
criado suyo, con una joven hermosísima. 

E l hecho se presta realmente á comentarios mali­
ciosos; más no olvidemos que los curas hacen voto de 
castidad, y que, por lo taufco, pudieran equivocarse 
los murmuradores en esta ocasión. 

Aunque no eS lo frecuente. 

Varias beatas de Monforte de Lemus reunieron 
unos cuantos duretes para hacerle un vestido al es­
tropeado San Roque del Hospital, diciendo que está 
Trmy abandonado, que hay que volver por él, e (pie 
lie digan misa iodos los días^ por causa da murriña. 

y aquella misma semana se descolgó nna peste en 
el viued'), que ai Dios probará allí este año el vino 
de la comarca. 

Otro milagro.'Eíítá visto: hemos vuelto á los bue­
nos. tií>mpos. Me felicito, por lo que haya podido yo 
contribuir á traerlos. • 

Censura un periódico de Barcelona .5 un clerigallo 
de San Martin deProvensals, porque tiene la mono­
manía de que aumente el género humano. 

Yo en cambio aplaudo ese buen deseo que lo cierra 
las puertas del cielo por faltar al voto de castidad, y 
juro imitarle el dia que cante misa. 

Porque es indispensable llenar este requisito antes 
de entrarse á roSo y belioso por los dominios del ter­
cer pecado capital. 

Guapa ella, cura él, y ambos vecinos de un pueblo 
de Cananas, 

No sé que la diría él, que ella huyo llamándole sin-
Tergüenza. 

Y él entonces ¡paf! la largó una bofetada á ella. 
¿Por. el insulto ó por no haberse prestado á sus 

deseos? 
Debe ser por esto, pues la pakbra sinvergüenza no 

es. insulto, tratándose de ciertos grajos. 

Un cura que acompañó al obispo de Vich en las ro-
gativasi sacando á paseo unas antiquísimas reliquias 
milagrosas para que librasen á la población del cólera, 
murió de esta enfermedad á los pocos dias. 

Habrá por ñn que dar la razón á los que aseguran 
que la epidemia es castigo del cielo. 

L^n ciiranflUo trató con muy malos modos en una 
iglesia de Madrid á una pareja que iba á casarse y á 
los que la acompañaban, solo por haber llegado cinco 
minutos má9 tarde de la hora convenida. 

N o i o censuro: podía tener cita con alguna beata 
barbiana, y aquellos cinco minutos echar por tierra 
sus planes. Cada clérigo es uu mundo. 

El parrocan del cementerio de Sarria ha negado se­
pultura al cadáver de una señora, por si habia vivido 
en concubinato. 

Sise da en esto ¿dónde ¡oh, cielos! van áenterrarse 
en adelante las amas y las sobrinas de los curas? 

Urge aclararlo para tranquilidad de mi conciencia. 

Se desmayó una mujer en la iglesia de Santa María 
de Castellon;un devct*-»'gritó': «¡un'toro! ¡un toro!» y 
se armó, una de doscientos mil presbíteros, saliendo 
varios aficionados'con heridas y'contusiones. 

¿Por un toro armar tal escándalo? ¿Pueeí que no hu­
biera ocurrido, si grita él chusco: ¡unfraile! ¡un fraile! 

Aunque en este casó las ínujeres no hubieran, 
huido". . 

r . i '^ -' • 

Tan expresivo era él'biljete que'un fraile entregó á 
unajóve-n eji-Mauresa, que ^1 dueño de la casa, pa­
dre de la chica, lo despidió cortésmente á estacazos. 

Si no .le hubiere dejado entrar, se habría ahorrado-
tan tremendo .disgusto., • ' • • 

• ' Como al fih y al cabo 'hay que despedir siempre á' 
I estacazos á los/raiics, lo más derecho es dárselos en* 

Fa primera entrevista, para, que sea la última. ' ' . 

Murió una mujer en Huelva, y ae veriücó ^u ,con-_ 
elución al-!cem,enterio civil con gran acompañamien-' 
to y música, dejando el cadáver en el depósito. 

Lo huelen los cuervos^ cargan con la cruz y los bár­
tulos de coatumbre, se plantan en ¿1 cementerio y lo 
elitien*an donde IQS acomoda. ^ 

iPchs! Con tal de que' no cobren, ló' demás' t iene 
pocíji importancia., "' . . . . 

¿Qué escandalera armaron en la sacristía de la Re-
goa (Monforte de Lemus) los c rianas Vicente y Fer-
reiro? ¿Por qué se. dieron de cachetes, no pasando la 
cosa á mayores, gracias á la intervención de Pamon 
él sacristán y del cura Carmelo? 

—No lo sé, pero indudablemente seria por lo de 
siempre: cuestión de ochavos ó faldas. 

Y dicen que dijo el preshiteroide José, en una nove-
j na que celebraba en Santa Marina (Redondela:) 
s «Hoy es el último dia que os digo la novena, pues 

ayer dijisteis que estaba borracho; y así, ya que es­
toy borracho, buscad otro que os lo haga peor, digo 
mejor.» 

Ño sabia que este cura se emborrachaba; perocuan-
do él lo conüesa... 

Murió un infeliz fanatizado en Colmenar Viejo, y 
dejó, á más de 1.500 pesetas para misas, una crecida 
suma á la iglesia. 

Al dia siguiente reunió el cura á las Hermanas de 
San Vicente Paul, y les leyó el testamento, como di-
ciéndoles: imitad el ejemplo. 

¡Qsé inocentón y qué pilün al mismo tiempo es el 
pobrecito Sinforiano! 

Clericuco Tablares: 
• Te aconsejo, aunque no tienc:^ el honor de cono­
cerme, que no menudees tanto tus visitas á la casa 
que sabes en la calle de Don Martin; mira que si no, 
alguien te va á dar un disgusto. 

El interés que me tomo por la clase á que pertene­
ces, me obliga á darte este aviso. 

- ¡Cómo barbarizavste en el sermón que pronunciaste 
el dia de San Eoque, econoinochuelo de Deza! 

Ya advertirías que muchos heles, que conocen lo 
bruto que eres, tomaron el olivo en cuanto te dirigis­
te á la cátedra de Perico. 
• Estudia, clerizcüigano^ estudia un poco, para saber 
lo que te dices, y no largar frases que pondrían colo­
rado á un cabo di3 tamboi'es, cuanto más á las Hijas 
-de María. 

¡Oh, idilio Campestre! 
Sale al campo el sotana de Urrez, reúne á las pas-

torcitas que por él andan, se sienta con ellas en el 
santo suelo y comienza á explicarles los mandamien­
tos de la ley de Dios, deteniéndose mucho en el de 
siempre, después les da unos caramelitos, y... 
. Al freir será el reír. 

¿Qué objeto te llevabas, Sinforiano, clerimicrohio 
de Colmenar Viejo, al pretender que el ayuntamien­
to construyera un hospital al lado do tu casa? ¿Era 
para abrir una comunicación y echju' tus canitas al 
aire con las Hermanas déla Caridad? 

¿Conque te gustan las Hermanítas, eh? Pues mira, 
á mí no, porque casi todas son muy feas, están muy 
usadas y no se distinguen por la jiinpieza. Es verdad 
que los curas tenéis un gran estómago. 

Entraron dos hijas de Eva en la iglesia de un pue­
blo de la isla de Euerteventura, casada la una y sol­
tera la otra, á eso de las cinco de la tarde, y ^salieron 
á las ocho del dia siguiente. 

¿Que por qué fué eso? Acerquen ustedes el oido. 
(Pausa). ¿Estamos conformes? ¿Sí? Pues á otra cosa. 

Un cachorro de presbítero llamado Manuel, de allá 
de Monforte, ha averiguado que todos los que escri­
bimos E L MOTÍN somos curas renegados y rabiosos. 

Le envío un puntapié por la ofensa que nos hace' 

¿Que hay un cura eu el Ferrol muy amigo de mu­
jeres y muy aficionado á ocbavos? 

Hombre, ¿qué me cuenta V? Esas no son señas, 
porque todos lo dan de abí. 

j . _ • . • , 

Grandes jolgorios místicos han celebrado los car-^ 
listas, los curas, las beatas, y hasta algunos que s© 
dicen liberales en Bilbao, subiendo y bajando á Be-
goña á pedir á la Virgen que los librase del cólera. 

La estupidez humana es inagotable. 

Tal miedo-le-produjo la aparición del cólera en 
Membrilla al coadjntoro Eaimundo, que. desde el pri­
mer dia sé negó á auxiliar espiritualmente á los co--
léricos, dihiitiendo la tenencia. 

Otro dato para la leyenda del clero. 

De.rodillas y én cruz ha recorrido uña señora de 
Cádiz el trayecto que media desde su casa á la iglesia 
ríiás cercana (unos trescientos metros). 

Quiídera que todos, los católicos la imitas^en, para 
soltarles un Miura y verlos correr perdiendo la tale-,' 
guilla. ¡Cuánta mamarrachada! 

N'o quería absolver á una penitenta un cura de C a ­
narias porque habia. trabajado en dia fostivo, niás, 
ofrecióle ella un celemín de trigo, y salió déla iglesia, 
libre de polvo y paja. 
- P u e s si por trigo la absolvió, ¿qué no hubiera he-^ 
oho por cebada? La canoniza en el acto. 

Allá va un cura con tres mozas barbianas por la 
cuesta de Falcon (Palmas de Gran Canaria). 

Van todos muy contentos y retozando como unos 
benditos. 

¡Oh! influencia de la religión qxre hace fraternizar 
á las mujeres que deberían arañarse por celos! 

Los hombres negros de Canarias están empeca­
tados. 

Uno de ellos hace que las Hijas de María le embe-^ 
tunen las botas, sacándoles él en cambio los demo­
nios del cuerpo. 

Si necesita un ayudante para esto último, que avi-
SC; que yo lo seré, aunque no me limpien las botas^ 

ÁDYERTENGÍÁ IMPORTANTE 

Hemos puesto á l a v e n t a l a popu la r o b r a de l 
célebre Eugenio Seé, El Judio Errante. 

Véndese á, HUKV:81 pese t a s , T R E S c a d a tomo, 
r eba j ando á los susc r i to re s d i rec tos á, E L MOTIH 
ei S 5 por 100. 

Poi ' lo mucho quo l a o b r a v a l e , y por publi^ 
c a r i a hoy que E s p a ñ a es v í c t i m a del j e su i t i smo 
que el i l u s t r e Eugenio Sao comba te en e l la enér*' 
g i ca y va ie rosarneu te , e s t áoMei i i endo un grass 
éxi to . 

JLos pedidos á e s t a Admin i s t r ac ión ; pago ade<% 
l a u t a d o . - ^ 

OTEA 

También hemos puesto á, la v e n t a l a 4 / edi-* 
cien de Lo que no debe decirse, por José N a k e n s , a l 
prec io de DOS p e s e t a s . 

Habiendo supr imido en el la todos los a r t í cu los 
p u r a m e n t e l i t e r a r io s , poniendo ot ros de d i v e r s a 
índole en su l u g a r , r e s u l t a e s t a edición diferen-^ 
t e de l a s a n t e r i o r e s en u n a m i t a d cuando ménos« 

Pueden k a c e r los pedidos l a s pe r sonas que de»* 
seen a d q u i r i r l a . 

LIBROS EN VENTA 

• T?r DÍIPIÍFUIIR ÍIIF nñlíPÍA por EmiUo Saco y Brey. Este ia 
JJIJ rUul/ülllin iJÜJ IJiiLibm teresanto folleto, donde se de. 
maestran las condiciones naturfiles de tan bellísimo como olvK 
dado país, y se trata de las reformas que (tgbe sufrir para su 
prosperidad y engrandecimiento, se halla de venta en esta Ad-̂  
ministracion al precio de UNA PESETA. 

nnMMT/lnifH! J fñ P M I A (EL CiTADOii),escritoenfraii^ 
bUiHiiUññlUí) li Lñ ülijLiíl cesporPig-aul-Lebrun.Versioa 
castellana con un prólog'o y la biografía del autor por A. Q. M. 

, Obra ÍntertíBB.ntmm&.—Ü'na peseta. 
í ~ ~ ~ — -

AnlTü'TTnO íílTT?MT)nO por B. Miguel Morayta, catedrático da 
AUUliLLUü UPjMlUa la Universidaa Central. Obra excomul^ 

, gada. Una peseta, cincuenta céntimos. 

Y 
TT/in Precio: wnaí)esg¿«.—Obra feat-i va, con trece buenas cari--
LlilD caturas al cromo. 

Til? TOO TFOÍÍfTñO Compendio de las lecciones que dieron en 
UÜJ LUU ÜlljüUílüü el Colegio de Francia los ilusti-es escritores 
demócratas Miehelat y Quinet, con un extenso prólogo de Don 
Luis Barthe. Precio: DOS pesetas. 

). Ramón do Cala. Precio, 1,50 pesetas^ 
* 

I fl PíniíFTÍ por José Nakena.—Tercera edición.—Precio: üíta 

mimli MUiíllL l¡h biilimuUúy ios buenos perseveren, Ó sea 
recopilación extraordinariamente ampliada|y corregida de lo» 
celebrados y odoríferos Manojos de /lores misíicas publicados 
por BL MOTÍN.—Cuatro partes á peseta cada una. 

Colección de cuentos, epigramas y 
fiases ingeniosas; todo escogido.-^ ACICATE DE LA ALEGRÍA 

Una peseta. 

MADRID.—Imp. de E. Saco y Broy, Divino Pastor, 12. 
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